
La vocación divulgadora de La Vanguardia ha
sido constante desde la aparición del diario el 1
febrero de 1881. Fue notable el caso de José
Comas Solá, astrónomo director-fundador del
Observatorio Fabra de Barcelona y divulgador
de las ciencias que, sin duda influenciado por
su homólogo francés Camille Flammarion, se
convirtió en referencia obligada cuando se
aborda la historia de la divulgación científica
catalana y española. Comas Solá escribió artí-
culos de divulgación en La Vanguardia desde
1893 a 1930, que abordó fundamentalmente
desde la astronomía, su especialidad científica,
y la sismología, pero no dejó de tratar otros
muchos aspectos del conocimiento científico
con connotaciones sociales, filosóficas y cultu-
rales que hicieron de él un auténtico divulgador
de las ciencias, integrando la cultura científica
en una única cultura.1

En febrero de 1921 se incorporó a La
Vanguardia el químico Miguel Masriera, que rea-
lizó una fecunda labor divulgativa hasta el año
de su muerte, en 1981. Sin duda, Masriera es
una de las grandes referencias de la historia de
la divulgación científica española, ya que duran-
te 60 años escribió unos 1200 artículos para La
Vanguardia.2

En las páginas de La Vanguardia han coexis-
tido además, como en estos casos de principios
de siglo, la divulgación sobre descubrimientos
científicos con la especial atención al mundo de
la medicina. Durante el siglo XX, el diario fue fiel
reflejo de la sociedad de la que emergía y en la
que estaba radicado. Al ser Barcelona una ciu-
dad con gran tradición médica3 era casi inevita-

ble que las principales figuras del mundo de la
medicina de cada época se asomaran con asi-
duidad a las páginas de La Vanguardia. Entre los
hitos más o menos recientes que cabe destacar
figura la creación, en el año 1962, de una pági-
na semanal, todos los sábados, con el epígrafe
específico de Biología y Medicina, en la que
junto a la colaboración fija del profesor Arturo
Fernández Cruz –que coordinaba la sección–
fueron apareciendo personalidades médicas
como Rotés Querol, Sánchez Lucas, Villar
Palasí, Xavier Vilanova, Vidal Teixidó, Christian
de Nogales, Joan Ibiols, Antoni Puigvert y... Lluís
Daufí, quien más tarde tomaría el relevo como
responsable de este espacio informativo sema-
nal dedicado a la medicina. 

Merece atención especial el artículo que el
profesor Fernández Cruz publicó el sábado 7 de
abril de 1962 al crear esta sección,
«Contribución a una noble empresa cultural», en
el cual defendía la necesidad de una divulgación
rigurosa y amena de esta temática, que además
incitara a los lectores a continuar leyendo libros y
formándose para poder entender –culturalmente
hablando– el mundo que iba surgiendo a partir
de la nueva biología y sus aplicaciones médicas.
Esta página semanal se publicó hasta el 23 de
junio de 1968, en que Fernández Cruz se trasla-
dó a Madrid, reapareciendo tres años después
como La Vanguardia de la Medicina, el 3 de
octubre de 1971, cooordinada por Lluís Daufí.4

Esta sección semanal se mantuvo hasta que en
octubre de 1982 se incorporó al proto-suple-
mento semanal de Ciencia y Medicina de La
Vanguardia.
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